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Hasta el momento presente, la historia de la mecanización de la pañería alcoya- 
na tenia, como fecha de inicio, el año 1818'. Desde 1806 hay documentados diver- 
sos intentos de encontrar máquinas Útiles para mecanizar 10s procesos de cardado e 
hilado, a 10s cuáles se encuentra casi siempre ligado el nombre del fabricante Josep 
Antoni Torregrossa3. Después de muchas tentativas infructuosas, las máquinas 
compradas en Bilbao al comerciante Pedro Miramón fueron rápidamente imitadas y 
mejoradas extendiéndose masivamente entre 18 19 y 1823. Esta instalación provocó 
la reacción de 10s trabajadores a domicilio de 10s pueblos de la comarca que, en 
1821, protagonizaron las primeras protestas y acciones obreras que se conocen en 
España4. Paradójicamente, pues, el centro pañero más importante de la época por el 
volumen de su producción5 habria iniciado su proceso de mecanización mis tarde 
que otros centros menos importantes como Ezcaray -en Cameros-6 o el mismo Va- 
ll&, que 10 inicia hacia 1802. 
1. Esta nota se ha beneficiado de 10s comentarios y sugerencias realizadas a su primera versión por algu- 
nos compañeros, entre 10s cuáles destacaria a Enrique Llopis por haberme proporcionado, además, parte de 
la documentación utilizada. Asimismo, quiero agradecer las criticas recibidas por un árbitro de la R.H.I., 
que han mejorado notablemente el texto final. 
2. Moya (1992), I, p. 49.; Aracil y Garcia (1974), pp. 133-136. 
3. Moya (1992), I, pp. 46 y 49; Aracil y Garcia (1974), pp. 129-132. 
4. Me refiero a la quema de máquinas de las fábricas situadas en las riberas de 10s rios; Revert (1965). 
Seghn Cerdi (1985), pp. 8-1 1, se trata de un movimiento ludita, aunque de carácter más primitiva que 10s 
que, en su dia, estudi6 Thompson (1989), I, pp. 125-127, en Inglaterra. Sobre el ludismo en un distrito indus- 
trial especializado en la lana, Randa11 (1991). 
5. V. la breve síntesis ofrecida por Benaul(1991), pp. 48-57. 
6. Dónde 10s fabricantes alcoyanos vieron en funcionamiento las máquinas que posteriormente com- 
praron en Bilbao; Aracil y Garcia (1974), p. 132. 
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Sin embargo, algunos hallazgos documentales recientes7 nos permiten adelantar 
10s inicios de este proceso en 27 años, concretamente en 17918. El 5 de marzo de ese 
año se reunia la Junta de la Real Fábrica de Paños de Alcoy para tratar sobre 
" ... el atraso que se experimenta en la Fábrica de Pa ños, dimanada de la lenti- 
tud que las ylanderas tienen en ylar la lana de suerte [la de mejor calidad], que 
no se puede dar salida a 10s muchos encargos que 10s yndividuos de esta Real 
Fábrica tienen (...), atendiendo igualmente a que cada dia se ha de experimen- 
tar m y o r  decadencia por que muchos operarios se emplean en las fábricas de 
mantas, papel y otras que han tornado mayor vigor en esta  illa..."^ 
En una coyuntura de aumento extraordinari0 de la demanda", el problema al que se 
enfrentaban 10s fabricantes era, pues, doble. Por una parte tenemos el cuello de botella 
que suponía en el proceso de producción las tareas previas al tejido", especialrnente el hi- 
lado. Por otra, estos desfases técnicos "estructurales" eran puestos en evidencia por la 
creciente competencia por la mano de obra que las nuevas actividades industriales ejer- 
cim con la pariena. A esto habría que añadir, aunque no sea citado como causa en esa Jun- 
ta, el problema de 10s hurtos de materia prima. En el informe publicado en Cádiz, al seña- 
lar 10s beneficios que las máquinas de hilar reportm'an a 10s fabricantes, se puede leer 
7. Benaul(1991), p. 355. Para una descripción y análisis detenido de este proceso de mecanización y 
sus consecuencias desde el punto de vista de la organización de la producción es necesario recurrir también a 
Benaul(1994). 
8. Desde aquí quiero agradecer la amabilidad de Enrique Llopis, por inhcarme este descubrimiento y en- 
viarme un ejemplar xerocopiado de su trabajo y de las notas originales tomada~ de la documentación antes de s11 
publicación. La referencia encontrada por él es la de la publicación periódica gaditana El Correo Mercantil de 
Espaiia y de sits Indias, donde, en el ejemplar del mes de marzo de 1793 se menciona la existencia de máquinas 
que, ya en esa fecha, se encontraban funcionando en Alcoi, Para simplificar las citas cuando me refiera a esta pu- 
biicación me limitaré a indicar entre paréntesis el numero de página. V., por tanto, Llopis (1993), pp. 68-69. 
9. Ésta información proviene del Archivo de la Textil Alcoyana, S.A. (desde ahora ATA), Libro 9 h", 
Acuerdos de la Real Fábrica de Paños de la villa de Alcoy desde 1784 a 1804, s.f. El que 10s investigadores 
que han consultado estos fondos con anterioridad no hayan utilizado esta documentación se debe a que el li- 
bro ha sido hallado recientemente. Por esta razón en el inventario realizado por Amalia Ferrer -administra- 
dora de la empresa heredera de la Real Fábrica- el volumen tiene un número bis. La mayor parte de este fon- 
do documental se encuentra en la actuaiidad microfilmado y a disposición de 10s investigadores en el Arxiu 
Municipal d'Alcoi. Dado que este tomo no está foliado, me referiré a él tan s610 con la fecha de la Junta. 
10. Seghn Carlos Beramendi (1994), pp. 165-166, que recopiló su información en 1794 en el marco de 
un viaje realizado por España entre 1791 y 1796 comisionado por Carlos IV -v. Soler: "Carlos Berarnedi y 
Freyre", en Beramendi (1994), pp. 14-38-, lapañería alcoyana recibió un notable impulso a partir de 1790, 
tras una breve recesión coyuntural en la segunda mitad de la década de 10s 80 marcada por una disminución 
de las contratas con el ejército. Su revitalización y las dificultades de introducción de géneros extranjeros 
-franceses, sobre todo- serían las principales causas de la expansión. 
11. Es necesario tener en cuenta que, a finales del s. XVII, pese a haberse experimentado un notable 
avance técnico en 10s siglos precedentes -un paño de calidad mediana habriapasado de absorber 6.000 horas 
de trabajo en el siglo XIII a s610 2.500 en el XVII-, las operaciones queprecedian al tejido -tundido, lavado, 
cardado, hilado, etc.- consumían alin las dos terceras partes del tiempo de trabajo empleado total; Endrei 
(1976). pp. 625-632. Según se desprende de la información recogida por Randall (1991), pp. 52-53, en el 
Wiltshire de finales del XVIII -1781-96- estas tareas absorbian alin el 57,3% de las 1.549 h 24' del trabajo 
invertida en una pieza de calidad superfina. En 1828 la mecanización había reducido este tiempo a 468 h 49', 
del cuál s610 se emplearía antes del tejido un 34'4%. 
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" ... siendo el más considerable de ellos el poder asegurar su desempeño sin 
la contingencia de las hilanderas, y el que no se les extraiga la lana. " (p. 27) 
Esta preocupación era una auténtica pesadilla para 10s fabricantes, como demues- 
tran las abundantisimas y constantes referencias al problema en 10s libros de actas de la 
Real Fábrica durante el siglo XVIII; y, muy especialmente, a partir de su segunda mi- 
tad, cuando se generaliza el empleo de mano de obra rural externa a la villa''. Asipues, 
el dilema de las causas oscila entre razones de eficiencia técnica, como sugeria el mo- 
delo de desafio y respuesta propuesto por Landes, y el interés de 10s fabricantes por 
controlar 10s procesos de producción con la finalidad de aumentar su parte en el exce- 
dente económico generado, en la linea planteada por Marglin13. 
Por estas razones, y enterados que en Cádiz habia funcionando una máquina que en 
muy poc0 tiempo ' ' . . . saca una grande proporción de lana cardada e ylada.. . ' 'I4 deci- 
dieron cornisionar a una o varias personas para que viajaran hasta aquella ciudad y 
aprendieran como construirlas y usarlas. Los elegidos fueron el maestro carpintero 
Maure Abad (" ... de acreditada abilidad ...") y Josep Antoni Torregrossa, fabricante15. 
Ambos ya se encontraban de regreso el 7 de julio de 1791, cuando manifiestan a la Jun- 
ta " ... alguna esperanza de ponerlas corrientes [las máquinas] ...' ' Por ello, se acord6 
dar 20 reales de vellón diarios a cada uno de ellos por construirlas, y una cantidad a fi- 
jar más adelante por el tiempo que costara aprender a ponerlas en funcionarniento. 
El dinero invertido dio su fruto, ya que, cerca de un mes mis tarde, volvia a reunir- 
se la Junta para tratar sobre el memorial presentado por estos dos pers~najes'~. En é1 
afirmaban que habian acabado la máquina de hilar, "... en términos que sale la ylasa 
12. Aunque existen referencias anteriores, el problema ya era 10 suficientemente grave en 1755, para 
que, en nombre de la Real Fábrica de Alcoi, su sindico, Guillem Gosálbez, pidiese al alcalde de la vecina vi- 
lla de Cocentaina-situada a unos 6 kms.- que volviese a hacer pública una orden del Corregidor de Alcoi -a 
la vez Subdelegado de la Junta de Comercio y Moneda en la Real Fábnca- sobre la cuestión. En ella se ex- 
presaban " ... las repetidas quejas de 10s fabricantes y tejedores de dicha villa y Real Fábnca, de 10s extravios 
y falta de lana que expenmentan en sus tiendas y obradores, (...) Teniéndose noticia que la mis  se vende en 
10s pueblos de esta Governación, regularmente por mugeres que son naturales y domiciliadas en esta vi- 
lla...", y se señalaban las penas en que incurririan de persistir en el delito. ATA, Libro 7", Acuerdos de la 
Real Fcíbrica desde 1751 a 1772, inclusive, ff. 83r a 85v (la cita f. 84r i v). 
13. Landes (1979), pp. 100-103; Marglin (1974). Landes (1986) polemizó abiertarnente con Marglin; 
una valoración sobre estas propuestas en Berg (1987), pp. 195-215. Otras aportaciones destacables relacio- 
nadas con este debate en Leijonhufvud (1986) y, mis  recientemente, Clark (1994). 
14. Esta noticia era falsa, ya que en el informe del Correo se indica claramente que en Cádiz 10 que ha- 
bia funcionando erm máquinas de cardar e hilar algodón (p. 27). Según Nadal (1992), pp. 55-57, se trataría 
de una industria surgida en las Últimas décadas del s. XVIII al calor de las plantaciones de algodón nacidas 
en la zona por la demanda de materia prima del sector algodonero catalán en vías de expansión. En el Vallbs, 
las primeras máquinas de emborrar y cardar -que aún no empleaban la energia hidráulica- también fueron 
adaptaciones tecnológicas de ingenios utilizados en la industria algodonera; Benau1(1991), p. 356. 
15. Este no es citado en la Junta del 5 de marzo, sino en la del 7 de julio cuando ya han vuelto de Cádiz; 
ATA, Libro 9 b". Lo mis probable es que este Josep Antoni Torregrossa sea el mismo que ya conociamos 
para 10s intentos de mecanización de principios del XIX. También es interesante destacar que en la Guia de 
Martí(1864), p. 353, se encuentra anunciado un "Mauro Abad", fabricante de cardas mecánicas que dispo- 
ne de máquina de vapor. 
16. ATA, Libro 9b", 26-VIII-1791. Hay noticias de la redacción de dos memoriales por parte de Maure 
Abad y Josep Antoni Torregrossa; desgraciadamente no se ha conservado ninguno. 
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con toda perfección ...", y preguntaban si debian seguir adelante y realizar también la 
de cardar. Parece evidente que sus pretensiones eran crematisticas, ya que la Junta 
acord6 recompensarlos con 50 libras a cada uno, instándoles a acabar la máquina de 
cardar. En la misma Junta se acuerda que la primera máquina entrara en un período de 
pruebas, durante el cua1 estuviese a disposición de cualquier fabricante que quisiese 
usarla. De todas maneras, este uso se restringia a la entrega de lana para que 10s dos 
constructores, bajo la supervisión de 10s veedores del Grernio, la convirtiesen en hilo. 
La Real Fábrica trataba de hacer respetar asi su monopolio para poder, en su momento, 
rentabilizar la inversión mediante la venta o el arrendarniento. 
De hecho, las dificultades no tardaron en presentarse. En la Junta del 26 de sep- 
tiembre se pondrían en evidencia tres, todas intimarnente relacionadas. En primer lu- 
gar, Maure Abad y Josep Antoni Torregrossa presentaban otro memorial en el que ha- 
cim saber a los oficiales de la Fábrica que no habian empezado a construir la máquina 
de cardar por no estar conformes con las cien libras que se les habia entregado por la 
anterior. Por esta razón, preguntaban qué cantidad iban a recibir en esta ocasión, antes 
de ponerse manos a la obra. La respuesta de la Junta fue muy prudente, puesto que con- 
dicionó la financiación de la máquina de cardar a realizar una prueba con la de hilar, 
haciendo con el hi10 obtenido de ésta última un paño dieciocheno y otro veinticuatre- 
no. El10 hace pensar, y sena la segunda dificultad, que, probablemente, la hiladora me- 
cánica, no resolvia 10s problemas del hilado, puesto que s610 podian obtenerse calida- 
des bajas de hilo". Además, si como apuntan 10s indicios era una adaptación de una 
jenny, se debe tener en cuenta que el hi10 que producia era débil y s610 servia para la 
trama y no para la urdimbre". Por otra parte, en tercer lugar, se sospechaba que habia 
gente interesada en la construcción de las máquinas al margen del grernio, razón por la 
cua1 se solicitó la intervención del Subdelegado de la Fábrica. 
Lo cierto es que, finalmente, se llegaria a algún acuerdo, ya que las dos máquinas 
fueron acabadas un año mis tarde. El 14 de agosto de 1792, la Junta volvia a plantearse 
la cuestión en 10s ténninos de decidir entre seguir perfeccionando sus mecanismos, o 
venderlas a beneficio de la Fábrica. La solución se dirigió en el sentido de esperar a las 
Últimas modificaciones que le estaba introduciendo -no se especifica a cuál de las 
dos- Josep Antoni Torregrossa. Probablemente se refiriese a la cardadora, puesto que, 
el 5 de septiembre del mismo año, Maure Abad comunicaba que dicha máquina ya 
estaba totalmente acabada y que, realmente, representaba un gran adelanto respecto a 
las técnicas que se empleaban hasta ese momento. No obstante, 10s oficiales de la Fá- 
brica, después de haberla visto en funcionamiento 
17. De todos modos, según se desprende de 10s datos recogidos por Carlos Beramendi en 1794, el au- 
mento de las contratas para el ejército a partir de 1790 podría haber propiciado el interés por las calidades 
18nas. y 24nas., pues eran éstas, precisarnente, las consumidas por las tropas. De hecho, y segdn esta misma 
fuente, en 1793 el 25% de 10s casi 14.000 paños producidos ese aiio en Alcoi habrían tenido ese destino; Be- 
ramendi (l994), pp. 165-167. 
18. Esto era asi, por 10 menos, en el hilado de algodón para el que fue concebida; Landes (1979), pp. 
100-101. 
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" ... hallaron que surte el efecto que esta Rreal (sic) Fábrica se prometia, aunque 
no con la ligereza que se esperava, porque a 10 ma's que trabaja al dia son de 
ocho a diez medias, y en este concepto contemplan que de mayor beneficio po- 
drá servir a qualquier yndividuo que el mantenerla la Fábrica por su cuenta"I9 
Es decir, las intenciones de la Real Fábrica eran las de construir las máquinas para 
después arrendar su uso, pero 10s rendimientos no fueron estimados suficientes para 
hacer rentable la operación. De esta manera, acordaron que se vendiesen las dos má- 
quinas al mejor postor y dieron libertad a 10s realizadores para construir tantas como se 
les pidiese, con la única condición que se llevase una relación por escrito de 10s com- 
pradores y se hiciese un seguimiento de sus rendimientos para poder informar a la Real 
Junta de Comercio y Moneda. No sé si se llegaria a cumplir esta condición, 10 cierto es 
que no he encontrado ninguna constancia documental. 
Asi, con la documentación de la Real Fábrica no conocemos qué difusión tuvieron 
estas máquinas, únicamente sabemos que no resolvieron definitivarnente 10s proble- 
mas de 10s fabricantes ya que la búsqueda de máquinas -de hilar, especialmente- con- 
tinuó, como ya sabiamos, a 10 largo del primer cuarto del s. XIX20. Ni tan solo nos faci- 
lita una descripción somera. Con todo, parte de este vacio puede ser llenado con las 
noticias publicadas en Cádiz por el Correo unos meses más tarde. 
Por 10 que respecta a la máquina de hilar, el informante afirma que 
" ... se ha construido una ma'quina de doce usos a expensas de la fábrica, que se 
logró saliese con la perj6ección que se apetecia, por 10 que hay corrientes hasta 
18, y algunas otras que se están construyendo y otras quatro que han salidojüe- 
ra de esta villa. De esas hay algunas de 70 a 80 usos, y para dirigir este tomo o 
d q u i n a  sólo se necesitan dos jomaleros, hilando al dia 10 que corresponde a 
diez o doce mugeres, quedándole al fabricante una tercera parte de 10s bene$- 
cios, y siendo el m's considerable el poder asegurar su desempeño sin la con- 
tingencia de las hilanderas, y el que no se le extraiga la lana"2' (p. 27) 
19. De todos modos, como ya veremos, se construyeron otras de mayores rendimientos más adelante. 
Esto podria ser debido al interés de Maure Abad o de Josep Antoni Torregrossa -o de ambos- de obtener 
unos beneficios más elevados construyendo y vendiendo máquinas a fabricantes individuales, que no cons- 
truyendo una sola para el Gremio. 
20. En este sentido, no deja de ser significativo que, a pesar de no desaparecer el interés por la construc- 
ción de nuevas máquinas -p. e. la de perchar ejecutada por Josep Antonio Torregrossa, siguiendo un modelo 
catalán, en 1806 ,  la preocupación por mecanizar el hilado no se manifestara de forma acuciante hasta 18 16; 
Araci1 y Garcia Bonafé (1974), pp. 129-130. Es probable que el descens0 de la demanda, plasmado en una 
contracción de la producción -casi 14.000 paños citados por Beramendi en 1794, pero s610 12.000 según 
Cavanilles (1797), 11, p. 193, como mucho un año mis tarde; en 1807, según Pérez Planelles (1807), p. 10, 
esta cifra se habría mantenido- hubiese hecho menos urgente dicha mecanización. 
21. Esta opinión es compartida por Llopis (1993), pp. 68-69, que reproduce la anterior cita completa y 
parte de la siguiente. Es realmente curioso que las hiladoras mecánicas montadas en 1818 también fuesen 
jennies; quizás su principal diferencia residiese en la calidad del hi10 producido, puesto que 10s paños reali- 
zados a prueba en esa fecha fueron trentenos y cuarentenos, Moya (1991), p. 49. Respecto a la adaptación y 
la difusión de ésta máquina en la pañería inglesa es necesario consultar la obra de Mann (197 I), pp. 123-132. 
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Aunque la descripción no es muy minuciosa, podemos suponer, sin arriesgarnos en 
exceso, que se trataba de la adaptación de una spinning jenny. Esta máquina no fue la so- 
lución que esperaban los fabricantes pero, a pesar de ello, tuvo, como se puede compro- 
bar, una rápida difusiÓn2'. Aún más, las dimensiones que se le atribuyen a algunas, así 
como el uso del término "jornaleros", indican que, aunque estas máquinas se difundie- 
ron aún dentro del sistema de trabajo a domicilio23, en el caso de Alcoi se utilizarían en 
alguna medida en talleres centralizados -ifábrica~?-~~. Esto, que se ve reafiiado por 
las apreciaciones de 10s coetáneosZ5, puede indicar, aunque no es mis que una hipótesis, 
que la principal razón que impulsaria la mecanización seria la necesidad de encontrar 
tecnologias que permitiesen la concentración de 10s procesos de trabajo y, por 10 tanto, 
su control de manera mis eficiente -para el fabricante, por supuesto. Todo eso, lógica- 
mente, en el marco de unos desfases técnicos que favorecian y reforzaban esta tendencia. 
Esta hipótesis viene refrendada por la siguiente apreciación extraída de un informe 
datado en 1797: 
"Si 10s grandes edificios de Casas-fa'bricas no tubiesen 10s incombenientes 
de 10s enormes gustos de su construcción y reparos continuos, serían utilísi- 
mos al fabricantes, por que tendría a su vista todas las operaciones y elabo- 
raciones de la materia hasta el estado de su conclusión. (...) Quando 10s fa- 
bricantes, libres de tales trabas, obstáculos y daños, tengan la libertad de 
hacer trabajar en sus casas, (...) el texido de 10s pa ños y todas las demás ma- 
niobra~ hasta su conclusión por oficiales hábiles de su satisfacción, sean o 
no maestros del gremio, y con quienes por un combenio rec@roco, un traba- 
jo continuo y algunos socorros anticipados pueda contar, 10 mismo que con 
la bondad de las obras, para sus precisas especulaciones . . ."26 
22. Aunque seguramente limitada; de hecho en 10s casos citados por Mann (1971), pp. 123-132, fueron 
frecuentes 10s motines populares contra la introducción de las jennies, cosa que no sucedió en Alcoi hasta 
1821 -v. supra, n. 3. En el Vallts también fue lento el proceso de mecanización del hilado y conoció algunas 
tentativas fallidas; Benaul(1994), pp. 40-42. 
23. Como ilustran 10s casos británico, Randall (1991), pp. 71-73, e italiano, Ramella (1984), pp. 40-41. En 
el Vallbs, en cambio, estas hiladoras no se llegaron a emplear en el sistema a domicilio; Benaul(1994), p. 41. 
24. Como ocurri6, de hecho, en el Valks, donde la introducción de las jennies de gran tamaño 4 0  husos- 
supuso la eliminación del sistema doméstico y la concentración fabril; Benaul(1994), pp. 41-42 y 50-52. 
25. En el informe del ilustrado alcoyano Pérez Planelles (1807), p. 14, se puede leer: "... 10s obradores 
existen en las casas de sus dueños, y en las mismas piezas de sus habitaciones. Los trabajadores no habitan 
en las casas fábricas, sino que tienen que salir y bolver a 10s obradores...". 
26. Se trata de un informe anónimo datado en Cuenca el 28 de noviembre de 1797 sobre un expediente 
promovido por el Gremio de Fabricantes de la Real Fábnca de Paños de Alcoy pidiendo consejo a la Real 
Junta de Comercio y Moneda sobre la conveniencia de aumentar medio palmo el peine para tejer 10s paños 
veinticuatrenos, de unificar 10s gremios de fabricantes y de tejedores y 10s medios para evitar 10s robos de 
materias pnmas. Es un documento de 7 cuadernos doblados formando 14 folios. Se desconoce su proceden- 
cia ya que fue comprado a un particular por la antigua biblioteca de la Obra Social de la Caja de Ahorros Pro- 
vincial de Alicante. A pesar de todo, en el f. 14v. hay una anotación un poc0 borrada hecha con lápiz rojo 
-claramente de archivero- que dice 10 siguiente: "5 Grernios de Madrid. Fragmento de ..." -sigue una pala- 
bra ilegible (jesentio?). A pesar del anonimat0 y de estar datado en Cuenca, tanto el conocimiento de causa 
sobre el estado de la Real Fábrica alcoyana, como el estilo apasionado y partidista del texto, señalan como 
alcoyano a su autor. La cita, proviene de la discusión del articulo 10" de las Ordcnanzas del Gremio de Teje- 
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Se trata para 10s fabricantes, por tanto, de un problema de costes. Lógicamente, la 
situación ideal es aquella en la que el empresari0 tiene el control absolut0 del proceso 
de trabajo. Sin embargo, el10 no se producirá hasta que aparezcan tecnologias que ren- 
tabilicen la concentración fabril. De nuevo la obsesión del hurto de las materias primas 
se hace explícita una y otra vez en las palabras del autor2'. 
En cuanto a la máquina de cardar, el informante del Correo señala 
" ... que se han construido dos máquinas de cardar con 60 pares de cardas 
cada una, necesitando cada cua1 para su manejo dos hombres y dos mucha- 
chos. Carda al dia, cada una, de las cluses de emborrar, esclafar y empri- 
mar, diez medias, quedándole de utilidad al fabricante, pagados 10s quatro 
jornales, más de la mitad de 10 que indispensablemente necesitaba con ope- 
rarios. Estas máquinas se pueden mover con agua, y en efecto se ha colocado 
una que sólo necesita dos hombres, y un muchacho, y se trabaja al dia enella 
veinte y ocho medias de esclafar y emborrar, para las cuales se empleaban 
diariamente doce operarios, y ahora, pagados 10s tres que ocupa quedan de 
beneficios al fabricante por dia unos 50 reales de vellón, con la seguridad de 
su lana y aceite que tampoc0 se le puede extraer. Se están construyendo cin- 
co rna's que no se duda que saldrán con rnás perfección" (p. 28). 
Todo apunta, pues, a que, como en el caso de las hiladoras mecánicas, se trata de 
una adaptación tecnológica local de máquinas i n g l e ~ a s ~ ~ .  Asimismo, es destacable que 
esta tecnologia conllevaba la utilización de mano de obra infantil en régimen de traba- 
jo asalariado fuera del hogdg. 
Asi pues, la industria lanera alcoyana dio sus primeros pasos hacia la mecaniza- 
ción tres décadas antes de 10 que se había creido. Es muy probable, no obstante, que 
esta primera tentativa tuviese un alcance limitado dado el empeño de la Real Fábrica 
en la bdsqueda de nuevas máquinas en 10s 30 años siguientes. De hecho, el hilado si- 
guió siendo un proceso fundamentalmente manual hasta la década de 10s 20 del si- 
glo XIX30. A pesar de ello, la máquina de grandes dimensiones y movida por energia hi- 
dores por la que se prohíbe que 10s oficiales o maestros tejedores trabajen en las casas de 10s fabricantes bajo 
su supewisión. A pesar de su extensión, el contenido trasciende ampliamente la problemática concreta de 
10s tejedores y justifica, a mi juicio, su reproducción. Biblioteca Gabriel Miró. Obras Sociales de la Caja de 
Ahorros del Mediterráneo (desde ahora BGM): Manuscrito sobre la Real Fábrica de Paiios dedlcoy, 1979, 
no reg. 80.276; la cita, f. 8r y v. 
27. Este mismo señala implícitamente la situación de miseria de estos trabajadores al actuar de este 
modo, cuando les insulta llarnándoles "rateros". Así, hablando sobre el papel de 10s vigilantes que el Sub- 
delegado de la Fábrica había nombrado para eliminar el problema, dice: " ... facilitándose el castigo de estos 
rateros, cuya impunidad y disimulo es a veces efecto de una compasión y piedad mal entendidas." BGM, 
Manuscrito ..., f. 12v. 
28. Sobre las máquinas de cardar movidas por energia hidráulica; Endrei (1968), p. 146; Ran- 
dall (1991), pp. 75-80. Sobre las vias de difusión de la tecnologia inglesa por Europa; Pollard (1991), 
pp. 177-182. 
29. Sobre la utilización de la mano de obra femenina e infantil y sus consecuencias económicas y socia- 
les; Berg (1987), pp. 156-166; Berg y Hudson (1992), pp. 35-38. 
30. Pérez Planelles (1807), p. 21, habla de 5.500 urdimbreros e hilanderas repartidos entre 42 pueblos 
de la comarca. 
Los inicios de la mecanizacidn de la industria lanera en Alcoi 
dráulica convierte, por el momento, a la ciudad de Alcoi en la pionera de la mecaniza- 
ción del sector lanero en España3'. Quizás el rasgo más destacable de esta pequeña his- 
toria -compartida, por 10 demás, con otras muchas zonas, como Catalunya- sea la 
capacidad de la mano de obra local, que supo adaptar para las necesidades propias de 
su industria una tecnologia concebida para una materia prima diferente. Se trata, por 10 
tanto, del embrión de la futura industria metalmecánica que se desarrolló en Alcoi a 
partir de 183032. 
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